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r io que  Espaiía está llamada á desempeñar en  el 
N .  O. d e  Africa, ha enviado á Marruecos una ex- 
pedición. dirigida por inteligente y experto viaje- 
ro que  recorre la parte occidental de  Africa, y 
~- 
las sociedades geográficas extranjeras se ocupan 
de los trabajos de  esta expedición sosteniila por 
un particular; y nosotros, vergüenza causa decir- 
lo, no concedemos importancia á un astinto qiie 
tanto debe tenerlo cuando sus trabajos despiertan 
recelos en  Francia Bélgica, é Inglaterra. 
Todos  10s gobiernos eiiropeos se ocupan con 
afán en  organizar expediciones al  continente 
inexplorado á fin de  estiidiar aquel innienso te- 
rritorio virgen a u n  de los beneficios de la civili- 
zación : cuantiosas riquczas yacen allí ignoradas, 
y hay veneros iniiieiisos de  bienes qiie explotar. 
Lo  que  f u i  en otros tiempos América para los 
europeos, es ahora Africa para las generaciones 
modernas de  los mismos estados. 
España que por su posición geográfica es la mas 
próxima al continente africaiio iio puede, no  de- 
be permanecer iniiiferente á este movimiento 
civilizador. Si Francia, Ingiaterra, Alemania, 
Portugal por medio de  sus gobiernos subvencio- 
nan y organizan expediciones cieiitíficasal Africa 
paraconocer  aquel territorio7 establccer colonias 
comerciales; y abrir nuevos mercados á sus pro- 
ductos, España, repetimos, no puede, no debede- 
jar de  liacer algo en  beneficio d e  esta idea huma- 
nitaria y civilizadora; y si los gobiernos no se 
apresuran á estimular estos trabajos, necesario es 
que  por iniciativa particiilar se emprendan. 
E n  el año 1868 se orgnnizó en  Vitoria una pa- 
triótica asociación titiilacta <<La Exploradoran con 
el  objcto de  enviar expediciones cientificas para 
la exploración y ciirilización del Africa Central. 
E n  1874 salió la primera expedición dirigida por 
su  presidente D. Manuel Iradia. E n  1880 se es- 
taba organizando otra dirigida por el inismo que 
debía explorar las regiones desconocidas del cen- 
tro del Africa y que  no sabemos si llego á reali- 
principalmente las regiones vecinas á Sta. Cruz 
de  la Mar  Pequeña. 
Esta expedici$n, dice nuestro colega, tiene ca- 
rácter comercial. .liecogerá datos acerca de las ri- 
quezas que  visite y enviara muestras de  los prin- 
cipales productos para que  el comercio español 
forme cabal idea del nuevo campo abierto á sus 
operaciones. 
Si aquel se apresura á establecer relaciones co- 
merciales con las tribus del S u r  y Guad-Nun 
primero, con el resto del Imperio inas tarde, 
abrirá el  único caniino que puede llevarnos á lti 
realización del sueno de  Isabel la Católica. Nool-  
vide el  comercio español que  Inglaterra debe su  
--.p.-. 
inmenso poderío colonial á unos cuantos comer- 
ciantes audaces y enipreniiedores; que  Francia 
va á establecerse en el Congo, merced á la prime- 
ra expedición de Brazza, de  carácter exclusiva- 
iiiente comercial, y decídase á seguir el mismo 
camino. La  acción oficial cs siempre cara y solo 
debe ir  á proteger los iiitereses que  el comercio 
crea. Nosotros confiarnos, dice el diario de  Ma- 
drid,  en que la viriiida~i catalana se mostrará una 
\ e z  mas eii iodo sti poder ; s u  que  nuestra gran 
ciudad marítima Barcelona, establecerá desde 
luego relaciones comerciales con las tribus afri- 
canas;  en  que todos los pucrtos de levante no 
desconocerán la altisima importai~cia de  su ini- 
sióii al  otro lado del Estrecho; en que los del 
Cantábrico no dejarán perder la bandera de  la 
legitinia irifluencia qiie Iiari sabido conquistarse 
en nuestros dias, y en que todos, colocando la  
base de  nuestro predominio en esas regiones des- 
tinadas por la geografía y por le lristoria á ser 
como la continiiación de la Peiiínsiila Ibérica, 
allnarán sus esfuerzos para evitar que  caigan en  
manos de estraíias gentes por iiuestm iiicoticebi- 
lile desi~iia.  
Felicitamos á la empresa de  El Diir que sacri- 
fica sus capitales en  obra tan iiieritoria, y desea- 
mos un feliz éxito á los intrépidos exploradores 
africanos. que  tienen que  luchar con la indiferen- 
cia de  que  les sean corrcspoiididas las elevadas 
iniras que  los guian,  y que  dcjan sus familias y el 
bello cielo de su  patria, tal vez por encontrar la 
muerte en paises inhospitalarios y descoiiocidos, 
con el único afan de  hacer bien A su pais. 
M A N ~ E L  Escr;~r:  R A R T ~ ~ . ~ .  
- 
E pregunté, amor rnio, si anhelabas 
conmigo hablar por u n  instante más, T .
y en  mi alma dos letras esculpiste, 
que  eternamente en ella existirán. 
T e  aciierdas, vida mia? la primera 
fué aquella ene que  cruel me hirió, 
ene que con sus alas aceradas 
partió mi enamorado corazón. 
Cuando luego escribiste 1s segunda, 
su presencia extinguió todo placer. 
Hoy  m e  maltrata su  fatal recuerdo 
y confiar en  tí ya no podré. 
Aisladas á mi  vista se presentan, 
las rodea la negra oscuridad. 
(Por  qué,  luz de  mis ojos, me abandonas 
y m e  obligas á tientas á vagar? 
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Ven otra vez y enamorado lata ' 
tu corazón de  nuevo junto á mi. 
Dime, dime lo que  antes me decías; 
dime que sabes como yo sentir, 
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Elena,  d e  servir de  modelo para u n  cáliz; seno 
dotado de  una virginidad e terna;  seno que  no 
ha ajado el Amor  con sus labios ; seno en  el cual 
podrian inamar los catorce Iiijos de  Niobé, sin 
alterar la perfección de su contorno. 
E l  torso presenta esos planes cadenciosos y na- 
turales que  marcan las divisiones de  la vida ; la 
cadera derecha, colocada dulcemente, merced á 
/ la indicación de  la postura, prolonga su contorno / bajo los paiios próximos a deslizarse á sus  pies, 
aparicibn un.nuivr  ti^,,, en lacria ediloiiu~<ie c ~ I ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  
I.evy, de Pnrii, del libro de Paul de Slint-Vicioi, titiihdo ifoi,idrrsjr dio- 
ser, in tiaduccibn que heinor hecho de uno de los piccioios ar- 
C ~ C ~ I O S  <liie contiene. 
Este libra, m&r que tal es iin tpller <le artista, eii cl crwi el ~ i t t o r  hn 
sus obrar mcjorer: un cundio de iiirrurii junco i iin agur-fuerte; 
,,,,,.~,,,~~i~j,,,t~ & rernto. se iioir en este libro, ndembsdeverdr<le- 
ra inrpiiacibn, aii gmn amar al arte 58 & 1, uer'lnd. Si tb  pensado por iiii 
artista y irciito por ,m posri. 
E N D I T ~  sea el aldeano griego siiyo arado ex- 
humó a la diosa enterrada Iiacía dos mil ahos B . .  
en  un campo sembrado de  trigo! Gracias á él se 
ha elevado la idea de  1;i belleza á un grado subli- 
me;  gracias á él el mundo  plástico ha encontrado 
su reina. 
A su aparición, i cuántos altares heclios pecla- 
zos, cuántos prestigios desvanecidos! Del mismo 
modo que  en el  tienipo bíblico caen por tierra 
los falsos ídolos, la i'erlils de MéJici.~, la i7ei~iis 
del Capit«lio, la T,-eniis de _Ir.ies, se Iiumillan 
ante le Venus dos vecesvistoriosa, que las  redujo 
al alzarse adesernpeñar un papel secundario. La 
niirada humana no abarcó jamás forma más per- 
fecta. S u  cai;ello, negligentemente alisado, o i i~iu-  
la como las olas de un m a r  en calma. La frente 
resalta b:ijo las ondas del cabello, ni alta ni baja, 
sino tal c o n o  dcbe ser el sitio en que  se aloja u n  
pcnsamicnto divino, único,  inmutable. Los ojos 
se hunden bajo el arco correcto d e  las cejas, las 
cuales dan a los ojos sombra, hiriéndoles con esa 
sublime ceguera de  los dioses, y quitando de  sus 
ojos la luz  para esparcirla por todas las dern6s 
partes de  su  sér. La  nariz se une a la frente por 
ese rasgo dereclio y puro que es la verdadera Ií- 
nea dc  la belleza. La boca entreabierta, hundida 
en los estremos y animada por el claro-ossiiro 
que  sobre ella proyecta el Iábio superios, exliala 
el interrumpido alieirto dc  las vidas inmortales. 
Su ligero moviniieiito acusa la graciosa redondez 
de la barba,  marcada coi1 u n  iiirpercei>tiblc 
Iioyiielo. 
Irradía la belleza d e  esa cabeza divina, y se es- 
parce por todo el cuerpo como si fuera u n a  clari- 
rtaii. E l  cuello no afecta esas marcadas inflexiones 
del'cisne, que  la estatuaria profana imprime á 
sus Vénus. E s  derecho, firme, casi redondo, co- 
mo el fuste de  una columna que  soporta u n  bus- 
to. La  estrecha espalda desenvuelve por  su  con- 
traste, la armonía de  un seno, digno como el d e  
q ~ l e  la r d i l l a ,  adelantada un poco, deja caer en 
majeStUOSOS pliegues, 
La  belleza sublime es la belleza i i iehble.  T a n  
sólo la lengua de  Sófocles y Homero es iiigi~a de 
celebrar esta Venus real; tan sólo la ainplitud del 
ritmo helénico puede modular,  s in degradarlas, 
estas formas divinas. i Con qué  palabras expresar 
la  majestad que  revela este niármol tres veces sa- 
grado,  y el  atractivo rnezclado d e  espanto qiie sil 
contemplación inspira, y el ideal soberbio y puro 
que revela ! La ambigua fisoiiornía de  las estiiiges 
es nienos misteriosa que  esta caheza tan joven y 
en apariencia tan cándida. De u i i  IaJo,  sil per6l 
marca una exquisita duiziirii :, del otro, la boca 
aparece contraida, y la ~i i i rnd:~ adquiere la ohli- 
ciiidid iie 1111 iiesdeñoso iiesafío. Mirtidla de  fren- 
te ; su  tranquila fisoiiomía sólo expresa !a con- 
fianza en  la victoria y la plenitud d e  In  felicidad. 
La 111cha sólo ha durado un insiante;  d e  una nii- 
rarla, T'énils saliendo de  la espuma, Iia medido 
su imperio. Dioses y hombres se haii apresur:icio 
á reconocerle. H a  puesto el pié sobre la playa, y 
se expone iiieiiio desniida á la adoracióir de  los 
mortales. 
I'cro 113 es esro Vfnus  la frívola \'éiitis Chipria 
de  Anacrconte y Ovidio, la  creada por el amor  
dc  Eritto y á la cual se inmolaban los pájaros las- 
civos; es la Veiiiis celestial; la Venus victoriosa, 
siempre deseada, nunca poseida, absoluta como 
la vida, cuya fiiego centro1 reside en sil serio; i i l -  
vencible como la atraccióir de los sexos, ciiyos 
misterios preside; casta coino la belleza eterna 
que personifica. Es la Vciliis que  adoraba Plaión, 
y cuyo nombre-Veizcis irictr-ir-dió César por 
consigna á su  ejército la vísperii de  Farsalia. Es  
la llama que  crea y que  conserva; es !a instigado- 
ra d e  las grandes cosas y de  los proyectos heroi- 
cos: es lo que  hay de  más puro eii las afecciones 
humanas, el alma de  los sentidos, la chispa crei- 
dora, la partícula sublime mezclada á la aleación 
d e  las pasiones groseras: todo eso 13 pertenece 
por justicia. Todo  lo  demás es patriiiionio de  las 
Venus vulgares, copias profanas de  su tipo, que  
se adornan con sus  a t r ib i~tos  y usurpan sil pecles- 
tal. Algunos creen que  el  pié mutilado de  la  Ve- 
nus  d e  Milo reposa sobre u n  globo: este simbolo 
completaría su grandiosidad. Los astros gravitan 
